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Mas cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley (Gal 4,4).
27 de mayo de 2022
Himno
Introducción:
El Hijo de Dios nació de una mujer. Frecuentemente en la historia, la imagen de la mujer ha sido asociada con la traición, la seducción y ha sido culpada por el mal en el mundo. 
En María Dios revela que el cuerpo de una mujer, una pobre y joven mujer, se ha convertido en templo de la presencia de Dios, la morada de santidad. Dios ha indicado así, a toda la humanidad, la santidad del cuerpo humano, hecho a la imagen y semejanza de Dios.  
Por todo el mundo los oblatos colaboran con las mujeres en la misión. San Eugenio tenía relaciones profundas con mujeres. Su abuela, su madre y su hermana estaban en el centro de su vida. La Duquesa de Cannizzaro ejerció una enorme influencia en su vida afectiva, su solicitud por los pobres y su vida de piedad. Le gustaba relacionarse con la gente normal, como con Babette en los muelles del puerto de Marsella y con mujeres nobles como Eugenie-Rose.   
Nos llena un espíritu de agradecimiento a Dios por el don de las vocaciones en la Familia Oblata y por la presencia entrañable entre nosotros de María Inmaculada, nuestra Patrona. En este espíritu de acción de gracias nos unimos a todos nuestros Laicos Asociados, la Juventud Oblata y todos los que están vinculados con la Familia Oblata en todo el mundo, en el 2º Congreso de las Asociaciones Oblatas de Laicos que comienza hoy. CELEBRAMOS el gozo de participar en el mismo carisma. Pidamos que el fuego y la luz del Espíritu Santo nos inspire para tener un compromiso mayor y responder al llamado de Dios, como lo hizo san Eugenio.
Lectura de las Sagradas Escrituras:
Del Evangelio de san Lucas (2, 1-7) 
“Sucedió en aquellos días que salió un decreto del emperador Augusto, ordenando que se empadronase todo el Imperio. Este primer empadronamiento se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a empadronarse, cada cual a su ciudad. También José, por ser de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para empadronarse con su esposa María, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada” 
Meditación: 
Constitución 10: 
María Inmaculada es la patrona de la Congregación. Dócil al Espíritu, se consagró enteramente, como sierva humilde, a la persona y a la obra del Salvador. En la Virgen que recibe a Cristo para darlo al mundo del que es única esperanza, los Oblatos reconocen el modelo de la fe de la Iglesia y de la suya propia.
La tienen siempre por Madre. Viven sus alegrías y sufrimientos de misioneros en íntima unión con ella, Madre de misericordia. Y dondequiera que los lleve su ministerio, tratan de promover una devoción auténtica a la Virgen Inmaculada, que prefigura la victoria definitiva de Dios sobre el mal.
Constitución 13: 
María Inmaculada, por su respuesta de fe y su total disponibilidad a la llamada del Espíritu, es el modelo y la salvaguardia de nuestra vida consagrad
Momento de silencio
Intenciones y oraciones espontáneas
[bookmark: _Hlk94949730]Oración de clausura 
María Inmaculada, te damos gracias por tu sonrisa a san Eugenio. Así confirmaste su proyecto misionero como un cuerpo apostólico en la Iglesia que generaría fruto abundante para la misión de Dios y se convertiría en una comunidad de santidad. Venimos hoy ante ti y te pedimos que nos sonrías para bendecir nuestros esfuerzos por las vocaciones. Ayúdanos a crear comunidades apostólicas gozosas, con un espíritu fraternal que atraiga a los jóvenes para que se unan a nosotros. Danos un auténtico espíritu de oración que dé testimonio de la verdad de que Dios lo es todo para nosotros. Al perseverar en la oración por las vocaciones, ayúdanos a tener el valor de invitar a jóvenes a abrazar nuestro estilo de vida. Te lo pedimos en el nombre de Jesús, tu Hijo, el Señor de la mies. Amén.  
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